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A L L E C T O R 

El I I I Congreso in ternacional p a r a la Represión de la t r a t a de 

blancas, reunido en Par ís en Octubre de 1906, votó po r unan imi ­

dad u n a moción concebida en estos té rminos : 

. . . « Q u e los Comités nacionales fortalezcan su organización me­

diante u n a act iva p ropaganda , solicitando el concurso de la prensa , 

dando conferencias públ icas , organizando Congresos nacionales, en 

u n a pa labra , haciendo cuanto sea posible pa ra a t raerse nuevos p a r ­

t idarios. » 

E l Pa t rona to Real pa r a la Represión de la t r a t a de blancas , 

cuya obra mereció en el Congreso de Par í s entus ias tas elogios, pu ­

blicaba y a en la Revista Social de Barcelona, gracias á la amabi l i ­

dad y al celo h u m a n i t a r i o de su Director, el Sr. Albo y Mart í , u n 

pequeño Boletín en el que se inser taban las memorias y noticias del 

P a t r o n a t o Real . Aprobado por el Congreso de Pa r í s el acuerdo antes 

t raducido, se impone u n a p ropaganda act iva, enérgica, decidida y 

cons tante . 

E s preciso q u e el Pa t rona to Rea l no se l imite á l a publicación 

de noticias, sino que emprenda la obra de explicar á las gentes los 

fines que pers igue , el espír i tu en que se inspira , la obra q u e rea l i ­

zan en el m u n d o entero los propagandis tas de la represión de ese 

tráfico indigno que h a venido á sus t i tu i r en u n a época de l iber tad y 

de just icia á aquel otro tráfico que se l l amó la t r a t a de negros. La 

publicación de este BOI-ETÍN, órgano del Pa t rona to , que con t a n sin­

g u l a r acierto dirige S. A. R. la Serma. Sra. Infanta Doña Isabel v 

que se ha l la bafo l a soberana protección de S . M. la Reina Doña 

María Cristina, t iene por objeto cumpl i r el citado acuerdo del Con ­

greso de Par ís , difundiendo la idea de la regeneración mora l de las 
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Año II Madrid: Febrero de 1908 Núm. 8." 

BOLETÍN éei PA TRONA TO 
Real para la Represión de 
^ ^ la trata de blancas. ^ ^ 

M E M O R I A 
leída por el l imo. Sr. D . Octavio Cuartero, Teniente Fiscal del 

Tribunal Supremo, Secretario del Patronato Real, en la sesión 

celebrada por la Junta directiva de éste el 14 de Febrero del 

corriente. 

SERENÍSIMA. SEÑORA: 

^ H e de comenzar, como siempre que se reúne el Pa t rona to , por 
felicitar á V. A. y á las nobles damas que la secundan en esta obra 
de humanidad ; felicitación debida á los grandes aciertos, al e n t u ­
siasmo y la perseverancia que revelan los éxitos has ta ahora obteni­
dos, que son ya muchos y cada vez más señalados. 

Es té no es u n juicio lisonjero q u e me dictan á u n t iempo deberes 
elementales de al ta consideración á V. A. y de obligada cortesía con 
las i lustres señoras que contr ibuyen á los progresos del Pa t rona to , 
no: por esta vez, y en fecha reciente, ha sido V . A. qu ien ha recibi­
do fuera de España , con homenajes entusiastas de personas m u y ca­
lificadas, la confirmación de mi anterior aserto. 

E n Londres, los representantes de la National Vigilance Associa­

tion aprovecharon la estancia de V. A. pa ra rendir la el testimonio 
de admiración que allí, como en otras ciudades de Europa , h a n cau­
sado los acuerdos y resoluciones del Pa t ronato Real de España . 

Y allí también V. A. hab rá podido apreciar, al ser visitada á u n 
t iempo por el Arzobispo católico de Westminster y el Obispo protes­
tante de Sou thvark y el Secretario del Comité Británico, Mr. CoOte, 
que en esta obra redentora y piadosa en favor de la dignificación de 
la mujer se u n e n los corazones y las voluntades por encima de las di­
ferencias políticas, sociales y religiosas. 
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Pidiendo por adelantado pe rdón á V. A. por si incurr iera , contra 
mi propósito, en a lguna irreverencia; fiado en la bondad de V. A. , y , 
por otra par te , creyendo que con ello respondo á u n a expectación le­
gí t ima de los miembros todos del Pa t rona to , no h a y que decir con 
especialidad de las señoras, no sé si me a t reva á supl icar á V . A. que 
nos refiera, s iquiera en forma sucinta , la audiencia que Y. A. se dig­
nó conceder á los representantes del Comité Bri tánico. 

Otro éxito hemos obtenido dentro de casa, que t ambién merece 
mención especial, y además u n voto de gracias del Pa t rona to pa ra el 
honorable colega que nos lo ha procurado. Por p r imera vez se h a 
ocupado el Pa r l amen to del Pa t rona to que preside V. A. y a m p a r a 
la F a m i h a Real de España . 

U n señor Dipu tado creyó que nues t ra obra era poco menos 
q u e estéril; otro señor Dipu tado , encargado de contestarle, y por lo 
visto sin la necesatia información, no desvaneció los errores del 
p reopinante , antes bien incurr ió en a lgunos m u y graves ; pero el se­
ñor Azcárate, in te rv ino con ta l acierto, que el iniciador del inciden­
te, no sólo reconoció la mer i tor ia labor del Pa t rona to , sino q u e pidió 
se noá faciliten medios económicos más impor tan tes que nos p e r m i ­
tan mayores desenvolvimientos . 

Creo que in terpre to la augus ta v o l u n t a d de V. A. y el deseo de 

los concurrentes á esta J u n t a , al proponer u n voto de gracias al se­

ñor Azcárate, que , con su autor idad indiscutible, prestó u n buen 

servicio al Pa t rona to . 

Otro éxito t amb ién m u y interesante es el q u e pueden apreciar 

los señores y señoras que asisten á la reun ión de hoy, si se d ignan 

examinar los planos para las obras de San F e r n a n d o , que V. A . , con 

excelente acuerdo, desea que comiencen inmedia tamente . E l a rqu i ­

tecto Sr. Cabello h a trazado el proyecto de u n a obra que responde 

de modo admirable , y tal vez con exceso, á las necesidades y fines 

del A lbe rgue centra l . 

No h a y que decir que en esos estudios se a t ienden con cuidado 
exquis i to á todas las prevenciones de la higiene, y en la dis tr ibución 
del local á todos los presupuestos de reformas más ó menos obl iga-
'das y precisas. 

Claro está que el Pa t rona to quiere l imitarse á lo más necesario 
y á ese fin inmediato se subord inan los cálculos del Sr. Cabello; 
p e r o , a u n así, la obra será m u y costosa. 

Esto nos permite , sin abandonar el a sun to , dar noticia de n u e s ­
t r a si tuación económica. ........ 

Biblioteca Nacional de España



Contamos con una existencia en efectivo de pesetas ciento cua­

renta y dos mil ochocientas setenta y siete y setenta y tres céntimos; y 
esa cantidad basta por allora para dar u n impulso grande á las obras 
y esperar nuevas consignaciones. 

Los Vocales de la Comisión ejecutiva que se han ocupado de 
•estudiar este asunto , se fijaron pr incipalmente en la conveniencia de 
reducir el gasto á las menores proporciones dentro de las obras p r o ­
yectadas, y, sobre ese par t icular , no hay que decir cuan estimable 
parecerá al Pat ronato cualquiera idea ó advertencia úti l que se les 
'Ocurra á los señores y señoras presentes. 

De lo que no puede prescindirse es de emplear la mayor ac t iv i ­
dad en la construcción de ese Albergue, no ya por la importancia 
-que dará su inaugurac ión al IV Congreso Internacional que ha de 
celebrarse en Madrid el año 1910, sino además porque lo demandan 
necesidades apremiantes de la obra patronal . 

Con esto paso á ocuparme de los trabajos realizados duran te el 
año 1906, pues del 1907 no tenemos aún u l t imada la estadística. , 

El resumen da como amparadas por el Pa t ronato la cifra de 776 
mujeres: 

Asiladas 488 
Rointegi'adas á las familias 173 
Sirviendo en buenas casas 8 
Han constituido matrimonio 71 
Enfermas 17 
Entregadas á la autoridad í! 
Á sus tutores '. 2 
Repatriadas 2 
Fug-adas. 2 

^ En tránsito 2 

El detalle de los trabajos reaUzados por las Delegaciones, confor­
me llega á Secretaría se publica en nuestro B O I J E T Í N , y esto me obliga 
á fijar la atención de la J u n t a en otro éxito br i l lante del Pa t rona to , 
que no diré el mayor, pero sí uno de los más señalados y eficaces, 

• po rque la publicidad es un medio necesario para toda empresa social 
que necesita de la cooperación entusiasta de la opinión pública. 

Demás de esto, en el Congreso de Par ís se acordó que todos los 
organismos encargados de la represión de la t ra ta de blancas se pro­
cura ran medios propios de publicidad y propaganda . Considero que 
pa ra nosotros es todavía m u y escaso el del B O L E T Í N ; pero e s o n o 
impide reconocer que es u n éxito naás de la obra pat ronal , y qú.c^pl 
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Sr . Jude r í a s , encargado de su confección, merece las mayores a l a ­

banzas. 

Obsérvase en los datos publ icados que a u m e n t a el celo de­

aquellas Delegaciones que desde luego acogieron la obra con e n t u ­

siasmo, y que se pro longa cada vez más el silencio ó la pereza d e 

otras que desde el principio dieron m u y pocas señales de vida. Yo-

creo que h a y necesidad de ponerse en contacto directo con a q u e ­

llas que has ta aho ra d e m u e s t r a n u n desmayo t an visible. 

Algo más g rave resul ta del examen de antecedentes remit idos 

por a lgunas Delegaciones y por los Tr ibuna le s de justicia; el hoga r 

propio, la familia, los padres , salen ma l l ibrados de ese resumen. Es 

m u y corriente, por desgracia, que el principio y a u n la causa de 

corrupción de las menores se encuent re en el consejo torpe ó en la 

.violencia in í ame de padres ó madres sin conciencia. E n J a é n — n o t a 

m á s cruel , p o r q u e en ese g rado de parentesco nadie imaginar ía ca ­

pacidad pa ra u n a ta l vileza — se registra u n caso en que la induc-

to ra es abue la de l a víct ima. 

De todos modos , es u n a ga ran t í a el r igor de la ley reformada; el 

celo del IMinisterio públ ico, cuyo jefe, el Sr. Ugar te , se ocupa con 

as iduidad de esta mater ia ; la atención que á ella presta t ambién 

el Pres idente del Supremo, secundado por los dignos IMagistrados 

q u e componen l a inspección de Tr ibuna les , y la solicitud de a l g u ­

nas Delegaciones, que no sólo acuden á promover causas c r i m i n a ­

les contra los cor ruptores , sino además expedientes civiles de p r i v a ­

ción de la pa t r i a potestad cont ra aquel los que h a n abandonado la 

gua rda y educación de sus hi jos. 

E n este p u n t o se regis t ran verdaderas atrocidades. 

De reciente, hace m u y pocos días, el 30 de Enero , he obtenido 

u n a sentencia de la Sala segunda del Supremo, en u n recurso q u e 

in terpuse contra otra sentencia de la Audiencia de P a l m a de Mallor­

ca, sobre u n hecho bestial q u e es además u n caso típico de la t r a t a 

de b lancas . 

Un mar ido, que venía abusando de u n a hija suya de diez y siete 

años , puso en venta á su mujer , en su propio hogar , d u r a n t e dos 

noches, al precio de 25 y 50 céntimos por persona. 

Sobre la violación de la h i ja ' nada se discutió, porque se ha l laba 

bien castigada: el recurso versaba sobre el número de delitos, que el 

T r i b u n a l no penaba más que u n o , y la aplicación como a g r a v a n t e 

de la c i rcunstancia de parentesco, que no había estimado la S a l a 

sentenciadora . 

Biblioteca Nacional de España



E l Supremo , coníorme en todo con m i recurso, h a cast igado ese 

hecho infame como era de justicia, y, además , establecido u n a d o c ­

t r ina clara y precisa, que facilitará la acción del Ministerio fiscal en 

la persecución de estos delitos. 

No he vacilado en exponer , con toda su n e g r u r a , este hecho 

monst ruoso á la consideración de la J u n t a , po rque la impresión que 

causa explica, mejor que n i n g ú n discurso, el noble anhelo de los 

•defensores de nuestra- obra redentora . 

No es la guer ra contra la pros t i tución tolerada el fin que pe r s i ­

g u e n las a lmas generosas y cr is t ianas que se h a n aprestado con 

entus iasmo á luchar en defensa de las esclavas blancas: es impedir 

q u e la muje r , no digamos las n iñas , sea objeto de ese vil comercio 

sin en t rañas , que ofende por igual todos los respetos y todos los s e n ­

t imientos . 

Si no fuera así, no sería t a n un iversa l y t an u n á n i m e el c lamor 

q u e h a levantado y l evan ta esta cruzada human i t a r i a . Tengo el 

convencimiento de que m u y p ron to leyes civiles y políticas y p e n a ­

les h a n de sufrir u n a radical m u d a n z a en cuanto se refiere á la d e ­

fensa de la mujer y de los niños. 

Obsérvase de vez en cuando que la opinión púbhca , difícil de 

moverse ni agitarse fuera del círculo de los intereses mater ia les , 

p roduce en las grandes c iudades movimientos generales de reproba­

ción cont ra hogares donde falta la honest idad, la du lzura ó el c u i ­

dado amoroso de los niños. 

Y a u n cuando m u c h a s veces pueda la opinión extraviarse , esos 

movimientos acusan que está v ivo el sent imiento de la caridad en 

las m u c h e d u m b r e s . 

Y eso es consolador, po rque , si así no fuera, n o hab ía q u e p e n ­

sar en el rescate de las esclavas n i en la salvación de los niños . 

Y si u n día esa esclavi tud gozara del a m p a r o , ó, por lo menos , 

se amparase de la indiferencia, y á la vez la infancia no encont ra ra 

protección ni en las leyes ni en los hombres , ¿á qué estado social 

l legaríamos? 

Despojar á la mujer de su dignidad, y á la j u v e n t u d del pudor , 

es conver t i r la sociedad en burde l y el m u n d o en pá r amo , algo tan 

negro y t a n triste como dejar el cielo sin estrellas y el campo sin 

flores. 

P o r eso las damas españolas, que son herederas de aquel las m a ­

dres castel lanas, de a l m a s romancescas, como las a lmas de los h é ­

roes , de los apóstoles y los exploradores, h a n logrado, desde la f u n -
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SERENÍSIMA SEÑORA: 

Cumpliendo el honroso encargo que tuvo á bien darme la Jun ta , 
dk-ectiva del Pat ronato Real , tomé parte , en nombre de éste, en la. 
Conferencia de Bruselas convocada por la Oficina de Londres pa ra 
t ra tar de la reorganización de los servicios internacionales que a f ec ­
tan á los Comités de todos los países. 

Antes de dar cuenta de lo acordado en ella será tal vez proce­
dente indicar el origen de esta Conferencia y las razones á que se-
h a debido su celebración. En t r e los acuerdos adoptados en el Con­
greso de París , uno de los principales fué, sin duda, el de proceder-
á u n a reorganización de la Oficina Internacional de Londres. Decía 
la moción referente á este punto : « que la Oficina Internacional d e 
Londres añada á sus actuales atribuciones la de centralizar las no t i ­
cias importantes reunidas por los Comités nacionales». 

E l Comité nacional inglés, ó mejor dicho la National Vigilance 

Association, que había desempeñado hasta entonces las funciones de-
Oficina Internacional , se apresuró á estudiar y proponer la forma de 
esa reorganización, y en 18 de Enero del año pasado Mr. W. A. 
Coote dirigió á los Comités nacionales u n a circular que contenia el 
proyecto redactado por la National Vigilance Association. Este p r o ­
yecto, cuyos puntos principales se referían á la constitución de la-
Oficina, á las sesiones que había de celebrar, á los recursos necesarios-' 
pa ra su funcionamiento y á su radio de acción, revelaba el excelen­
te deseo de quienes lo idearon y la voluntad de no herir suscept ib i ­
lidades y de dejar la mayor hber tad de acción posible á los Comités 
nacionales. Proponía Mr. Coote, en nombre del Comité inglés, que la 
Oficina Internacional estuviese constituida por delegados de la Na­

tional Vigilance Association y por delegados de los Comités naciona­
les; que sus sesiones se celebraran en Londres y sucesivamente en. 

dación del Pa t rona to , ocupar con S . A. la atención de Europa , y asC 

se proclamó con universal aplauso en el Congreso de París . 

Eso, á más de u n servicio á la humairidad, constituye u n a gloria, 

pa ra la mujer española. Po rque España continúa escribiendo histo-^ 

ria. — Á los RR. P P . de V. A., 

OCTAVIO CUARTERO 

* * * 

• La Conferencia Internacional de Bruselas. 
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las diversas capitales de Europa ; que los Comités nacionales eligie­

ran por mayor ía de votos la persona que había de ejercer el cargo 

de Secretario ad jun to de la Oficina In te rnac ional , y que cada Comi-, 

té con t r ibuyera con u n a cant idad al sostenimiento de la n u e v a Ofi­

cina. 

A estas proposiciones contestó el Pa t rona to Real agradeciendo la 

excesiva delicadeza de Mr. Coote, y añadiendo «que después de h a ­

ber estudiado el proyecto de reconst i tución de la Oficina In ternac io­

na l , se permit ía formular objeciones contra las sesiones ambu lan t e s , 

por parecerle que estas sesiones no aumen ta r í an en modo a lguno los 

resul tados prácticos de los cambios de opiniones, y que , por c o n ­

siguiente, va ldr ía mejor celebrarlas siempre en Londres . E n c u a n t o 

al Secretario adjunto , entendía que este cargo debía desempeñar lo 

persona nombrada por la Oficina centra l con carácter pe rmanen te , 

pues cualquier otra forma de nombramien to podr ía dar lugar á difi­

cul tades, lo mismo que u n servicio no pe rmanen te» . 

»E1 P a t r o n a t o resuelve además — anadiase en la carta •— con­

t r ibui r con la cant idad de 400 francos al sostenimiento de la n u e v a 

Oficina, puesto que sus Delegaciones pasan de 50. 

»Lo demás del proyecto se acepta con satisfacción.» 

Poco después, la Secretaria del Pa t rona to Real t u v o la satisfac­

ción de ver que casi todos los Comités nacionales fo rmulaban idén ­

ticas objeciones. 

E n vista de ellas y de la disparidad de criterio revelada por las 

contestaciones de ciertos Comités, el a l emán ent re otros, la National 

Vigilance Association creyó necesario convocar u n a Conferencia i n ­

ternacional , y en 24 de Agosto ú l t imo , Mr. Coote rogaba al P a t r o ­

na to que se sirviera designar u n Delegado, «por ser m u y impor tan te 

que se hallase representado el Comité Espailol». 

Este es el origen de la Conferencia. 

La reun ión se celebró en el Hotel du Nord, de Bruselas , en los 

días 24 y 25 de Octubre, con asistencia de los representantes de 13 

países (Alemania, Bélgica, Dinamarca , I n g l a t e r r a , F r a n c i a , H o ­

landa , Noruega , Suecia, Suiza, Austr ia , H u n g r í a , Es tados Unidos y 

España) . 

E n t r e los Delegados de Bélgica figuraban M. Lejeune , M. Beer -

naer t , M. Levoz y M. Gonne, Director general de Prisiones. 

L a Conferencia eligió Pres idente á M. Béranger , y acto seguido 

dio cuenta Mr. Coote del objeto de la reun ión y de las respuestas en­

viadas por los Comités nacionales, acordándose, sin discusión a lguna , 
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q u e de aqu í en adelante el Comité Internacional de Londres se com­
ponga de siete Vocales, nombrados por la National Vigilarne Asso­

ciation, y de u n Vocal elegido por cada Comité nacional . T a m b i é n 
se acordó que los p rog ramas de las sesiones se remitiesen á los C o ­
mités nacionales con u n mes de anticipación, con objeto de que 
pud ie ran hacerse indicaciones acerca de los asuntos que cada uno 
creyera opor tuno someter á la discusión de la Oficina In ternac ional? 
Las actas de las sesiones se r emi t i r án también á cada Comité n a ­
cional. 

Á cont inuación se discutió si sería ó no conveniente celebrai?' 

todos los años cua t ro sesiones, u n a de las cuales debería verificarse 

fuera de Ingla ter ra . Se acordó, en definitiva, q u e las cuat ro sesiones 

se verificasen en Londres , y q u e sólo en caso de necesidad se convo­

cara sesión extraordinar ia , pudiendo ésta celebrarse en Londres ó en 

cualquier otra pa r te . 

E l nombramien to d e , u n Secretario ad jun to del Comité I n t e r n a ­

cional dio l uga r t ambién á u n largo deba te , por implicar gastos 

considerables que hab r í an de sufragarse por los Comités nacionales. 

F ina lmen te , se resolvió autor izar á M. Coote pa ra uti l izar los ser­

vicios de u n a persona de su confianza, s iempre que fuera necesario, 

apelando á los Comités nacionales p a r a cubr i r los gastos que se oca­

sionasen. 

Al l legar á este p u n t o , el Delegado a lemán, jMayor Wagener , 

suscitó u n incidente con respecto á l a existencia de u n Comité n a ­

cional en Londres , y á la necesidad de separar en absoluto la Natio­

nal Vigilance Association de la Oficina In te rnac ional , á cuyo efecto 

convendr ía n o m b r a r Presidentes distintos pa ra ambos organismos y 

usar membre tes diferentes. Así se acordó. 

Discutióse después la si tuación de l a Oficina Internacional y sus 

relaciones con los Gobiernos extranjeros. Dos tendencias imperaban 

en la Asamblea : la de q u e el Comité In te rnac iona l estuviese facu l ­

tado pa ra entenderse d i rec tamente con las Autor idades de los distin­

tos países, y la de que este género de relaciones sólo pudie ra verifi­

carse por conducto del Comité nacional . Después de u n debate, en 

el que intervinieron, m u y especialmente M. Béranger y el que esto 

escribe, se acordó que el Comité In ternacional se l imitase á c o m u ­

nicar á los Gobiernos extranjeros las resoluciones de los Congresos ó 

aquel las de interés abso lu tamente general . 

Se t ra tó después de la necesidad de fomentar la circulación del 

periódico La Traite des Blanches, y de la conveniencia de organizar 
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excursiones de p ropaganda á aquel los países que a u n no cuen tan 

con u n a organización suficientemente fuerte cont ra la t ra ta . L a Con­

ferencia aprobó a m b a s medidas . 

Después de t ra ta r del Código telegráfico y de la r eun ión de u n a 

Conferencia in ternacional para t r a t a r de la obra l l amada de las 

Estaciones, se ocupó la Conferencia, á p ropues ta del Delegado de 

España , del l uga r donde hab r í a de reuni rse la Conferencia p r e p a ­

ra tor ia del Congreso In ternac ional de 1910. 

Las p regun tas hechas por a lgunos Delegados en el te r reno p a r ­

t icular , y las conversaciones con ellos sostenidas acerca de este p u n ­

to, indujeron al representante del Pa t rona to Rea l á p l an tea r resuel­

t amen te este a s u n t o , sobre todo al saber que el Comité nac ional 

austr iaco deseaba que dicha Conferencia se verificase en Viena . No 

me ocul taron var ios Delegados extranjeros q u e sería difícil conse­

gui r que las mismas personas acudiesen dos veces seguidas á E s p a ­

ña , s i tuada algo lejos de los demás países, y que , de reuni rse t a m ­

bién en Madrid la Conferencia pre l iminar , esto qu i ta r ía interés al 

Congreso de 1910. Por otra par te , es evidente que el t rabajo i m ­

puesto al P a t r o n a t o Rea l , y los gastos originados por la r eun ión de 

u n a Conferencia en 1909 y de u n Congreso en 1910, ser ían m u c h o 

mayores que los del Congreso ún icamente , bas tan te impor tan tes de 

por sí. Po r estas razones p regun té á la Conferencia cuál era su op i ­

nión acerca del par t icu lar , indicándoles, sin embargo , la satisfac­

ción con que el Pa t rona to Real vería que la Conferencia se celebraba 

en Madrid . 

Se.acordó acerca de este p u n t o que el Pa t rona to Rea l se pus iera 

al hab la con el Comité nacional aust r iaco, el cual desea q u e allí se 

r eúna la Conferencia prepara tor ia , por razones de p ropaganda , ha r to 

necesarias, sobre todo en H u n g r í a . 

Ta l fué, en resumen , la Conferencia de Bruselas , que t e rminó 

el día 25 de Octubre por la t a rde , después de h a b e r celebrado cua t ro 

sesiones y de haber rei terado á Mr. Coote y á la Oficina de Londres 

toda su confianza. 

E n ella le fué dado al representante del P a t r o n a t o oir juicios ' 

por ext remo lisonjeros pa ra éste y su labor , y comprobar u n a vez 

más las s impat ías que t iene fuera de E s p a ñ a la obra q u e V . A. t a n 

admirab lemente preside. 

A L . R . P . de V . A . 

J U L I Á N J U D E R Í A S . 

* * * . 
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CRONICA j m . . R á T R O N A ^ 

La obra de las Delegaciones. 

Oviedo. 

La Delegación, que demues t ra verdadero empeño y constancia en 

secundar el g r a n propósito del Pa t rona to , ha conseguido du ran t e el 

ú l t imo año a m p a r a r ó rescatar 39 mujeres , de las cuales la mayor ía 

e ran de la provincia y las demás de var ias , sobre todo de las gal legas. 

De las mismas , h a sido preciso, no sin pena, dejar de proteger á 

tres; se consiguió casar á cua t ro , u n a de las cuales, que había tenido 

catorce hijos, se ha l laba en la mayor miseria, y fué socorrida m i e n ­

t ras se l lenaron los requisi tos indispensables pa ra el mat r imonio . 

F u e r o n re in tegradas á sus famihas 8 ; con t inúan recogidas en las 

Adoratrices de la capital 19 ; en las Oblatas de Santander , una ; 

otra en las de Valladolid; otra en las Adoratr ices de Salamanca , y 

dos están dedicadas al servicio doméstico. 

Tan to á las que fueron m a n d a d a s á los indicados Asilos como á 

las personas que las acompañaron , les h a n sido abonados los gastos 

de viaje por la Delegación, q u e además h a mandado 50 pesetas á las 

Oblatas de Valladolid, 100 á las Adoratr ices de Salamanca , 100 á las 

Oblatas de Santander , y abonó los gastos de viaje á dos que fueron 

reintegradas á sus familias q u e v iven en Lugo y Santander . 

Todas las ampa radas son pobres y de familias humi ldes , siendo 

a lgunas víct imas de la seducción en las casas donde servían; otras 

fueron a r ras t radas al vicio por la miseria en q u e v iv ían y el aban­

dono que las rodeaba. Otras, menos extraviadas , con a lgún fondo de 

v i r tud y amantes del trabajo honrado , acudieron á la Delegación, 

supl icando a m p a r o y protección. 

No se h a presentado denunc ia a l guna an te el Juzgado de p r i ­

mera instancia, pero denunciado por la P rensa local el hecho de q u e 

en la par te occidental de la provincia se rec lu taban jóvenes pa ra 

l levar las á U l t r amar con malos propósitos, al parecer, el Sr. Gober­

nador civil pidió noticias á las Autor idades respectivas respecto á la 

verdad de los hechos denunciados , contestando que en la ac tuahdad 

n i n g u n a persona se dedicaba á ese tráfico, a u n q u e sí se había dado 

el caso, en años anter iores , de que u n a mujer de las cercanías de 

Castropol había l levado a lgunas jóvenes á Ul t ramar , a u n q u e desco­

nociéndose si pa r a dedicarlas al servicio doméstico ó á especular 
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Existencia anterior 6 2 6 , 1 0 

Producto de la suscripción 6 6 6 , 2 5 

Donativo de la Excma. Diputación 5 0 0 
ídem del Gobernador civil 5 0 
ídem de la Excma. Sra. Condesa de Canillejas 4 0 

TOTAL 1 . 8 6 2 , 3 5 

P e s e t a s . 

A las Religiosas Adoratrices de Oviedo 5 5 0 
A las Oblatas de Valladolid. 5 0 
A las Oblatas de Santander 1 0 0 
Viajes de las acogidas. 1 6 2 
Hospedajes de las mismas 6 0 
Gratificaciones. 5 3 
Cobranza de recibos ^ 4 5 
Gastos para un matrimonio 3 
Suscripción á la Bevista Social de Barcelona 2 4 
Libro talonario 2 5 
Socorro á un niño pobre . . . . . i 1 0 
Telegramas 5 , 5 0 
Descuento 6 

TOTAL 1 . 1 9 7 , 5 0 

I Í , E S X J 3 V r E I s r " 
Pesetas . 

Cargo 1 . 8 6 2 , 3 6 

Data 1 . 1 9 7 , 5 0 

EXISTENCIA 6 6 4 , 8 5 

E n la nota de los t rabajos realizados el año úl t imo se daba 
cuen ta al Pa t rona to de haberse iniciado una suscripción mensua l en 
esta c iudad, en la que se señalaba como cuota m á x i m a la de u n a 
peseta, y como m í n i m u m la de 5 cént imos, á fin de que todas las 
clases sociales pud ie ran tomar par te en ella. Dicha suscripción viene. 

i nmora lmen te con ellas, pues en la región occidental de la p rov in ­

cia es frecuente que las jóvenes emigren á América , dedicándose 

allí a l servicio doméstico. 

Del movimiento de fondos ocurrido en la Delegación, resul ta Ifi 

s iguiente: 

* P e s e t a s . 
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dando resal tados satisfactorios, á pesar de las m u c h a s obras de cari­
dad que sostiene este human i t a r i o y benéfico pueblo , y la D i p u t a ­
ción provincial concedió t ambién 500 pesetas, como en años a n t e ­
riores, pa r a el sostenimiento de la Delegación. 

L a Delegación no cuenta con más asilo pa ra recoger y educar á 
las jóvenes q u e consigue a m p a r a r y sus t raer del vicio, que la casa 
de las Adoratr ices de esta capi tal , que cumplen su san ta mis ión t a n 
á marav i l l a y sat isfactoriamente, que cuanto diga la Delegación en 
a labanza de las mismas no será más que u n pálido reñejo de la 
verdad. E ü a s reciben, sostienen y colocan á cuan tas jóvenes p o n e ­
mos bajo su amparo , sin q u e exijan re t r ibución a lguna por t a n e x ­
t raordinar io servicio, aceptando t an sólo las pequeñas l imosnas que 
las m a n d a m o s en comparación al número de acogidas. E n la actua­
l idad son éstas 19: 3 , desde 1905; 6, de 1906, y 10, de 1907. 

Además , como por circunstancias especiales no es ra ro el caso de 
que a lgunas jóvenes no p u e d a n ser admi t idas en las Adoratr ices de 
esta capi tal , se p rocura l levarlas á las casas de Religiosas A d o r a t r i ­
ces y Oblatas de Valladolid y Sa lamanca , donde a u n con t inúan . 

T a m b i é n la Delegación h a favorecido y socorrido á u n niño p o ­
bre, m u y necesitado y huérfano de padres . 

Oviedo 27 de Diciembre de 1907. — L a Vicepresidenta , Ж la 
Marquesa de Canillejas. 

Santander . 

La Delegación del Pa t rona to sigue dando p ruebas de su celo y 
b u e n deseo en secundar el por t an tos conceptos nobilísimo y social 
propósito del mismo, y, á pesar de las dificultades con q u e lucha y 
la falta de recursos adecuada pa ra seguir adelante , ha conseguido 
ampa ra r , du ran te el pasado año, á treinta y dos mujeres de edad de 
quince á veinte años. Todas están asiladas en las casas de Adora t r i ­
ces y Oblatas. 

Orense . 

L a Delegación no deja de ha l la r dificultades pa ra l lenar cumpl i ­

damente su propósito constante de secundar la b u e n a obra que tie­

ne á su cargo el Pa t rona to , á pesar de lo cual , y gracias al celo de su 

Vicepresidente y de las personas que cooperan con ella, h a conse­

guido asilar en la casa de Religiosas Adoratr ices á tres jóvenes m e ­

nores ; otras dos fueron sustraídas del poder de su padre , por los 

malos ejemplos y t ra to que recibían, y colocadas en la indicada casa. 
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P o r cada u n a de dichas jóvenes se abonó á la Comunidad l a 

modesta suma de 25 pesetas, y se abonó el viaje de otra al Asilo de 

Oblatas en Sant iago, pues , por circunstancias especiales, no podía 

permanecer en Orense. También h a conseguido rest i tuir á sus fa­

milias á dos jóvenes amparadas , u n a de la provincia de Zamora y 

otra del pueblo de Ver ín . 

P e r s o n a l . 

H a n sido admit idas las renuncias de sus cargos á la Sra. B a r o ­

nesa de Beniomer, Vicepresidenta segunda de la Delegación de A l i ­

cante , y al Sr. D. J u a n Santo Domingo, Secretario de la de San S e ­

bast ián de Guipúzcoa. 

H a n sido nombrados , en reemplazo del anterior , el Sr. D. J o r g e 

Sat rús tegui , y Tesorera de la Delegación de San Sebastián, la señora 

doña P u r a Aurrecochea de Lizasoaín. 

^ * * 
NECROLOGÍA 

H a fallecido la Sra. Doña Genoveva Salazar , l ' esorera de la D e ­

legación de San Sebastián (Guipúzcoa). 

* # * 
Proyecto de obras de reforma y transformación 

del edificio situado en San Fernando de Jarama, que se destina á 
Asilo correccional, bajo la protección del Patronato Real para la 

Represión de la trata de blancas. 

M E M O R I A F A C U L T A T I V A 

Conclusión ( I ) . 

III. Pliego de condiciones. — Const i tuye con los p lanos y el p resu­

puesto el tercer documento de contra ta , y contiene todas aquel las 

condiciones á q u e deben sujetarse los mater ia les y m a n o de obra, 

así como las económicas, referentes al modo y condiciones en q u e la 

obra debe ejecutarse; es el documento de garan t ía de las par tes con­

t ra tan tes , y, en previsión de rescisiones y casos dudosos, se formu­

lan c láusulas p a r a el modo de medición y abono de las obras. 

(1) Véase el niimero anterior, 
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Se hal la àividido en capí tulos y éstos en art ículos, en los que se 
definen las obras objeto de contra ta , el modo de llevarlas á cabo y 
cuantos pormenores se precisen en casos tales, todo ello sin prescin­
dir del pliego general de condiciones pa ra la contra ta de obras p ú ­
blicas del Es tado de 13 de ISÍarzo de 1903, que debe regir pa ra todos 
aquel los casos de carácter general y que no se opongan en su e s ­
pí r i tu á las condiciones especiales que se redac tan pa ra el presente 
proyecto. 

Conclusión. 

Se h a llegado al té rmino de la g ra ta tarea impues ta en c u m p l i ­

miento de u n manda to superior, y en la que he procurado poner á 

t r ibuto de la idea toda la g rande v o l u n t a d y buenos deseos q u e 

necesitan los escasos medios intelectuales de que dispongo. 

Si este modesto trabajo satisface los deseos del Sr. Ministro y los 

del Pa t rona to Rea l , que deposi taron en mi h u m i l d e persona su con­

fianza, hon rándome con ello, pa ra ver realizadas las jus tas a sp i ra ­

ciones que se persiguen, colmados se ve rán mis afanes, en los c u a ­

les, más que el lucro personal inherente á todo trabajo h u m a n o , m e 

compiacerti, el haber contr ibuido á da r v ida y expresión real á las 

felices iniciat ivas de las augus tas personas y miembros i lustres que 

forman el Pa t rona to Real y que secundan t an humani ta r ios p r o ­

pósitos. 

Madrid 7 de Noviembre de 1907. 
El Arquitecto 

del Ministerio de Gfracia y Just ic ia , 

L U I S M . " C A B E L L O Y L A P I E D R A . 

* * * 

Resumen del presupuesto. 
Pesetas . 

Articulo 1.° — Albañileria y anejos 56.280 
— 2.° — Carpintería de taller 11.331 
— 3.0 — Carpintería de armar 10.164 
— 4.0 — Solados V forjados 21.984 
— 6.0 —Vidriería y plomería.. 7.116,50 
— 6.0 — Obra de hierro 5.,354 
— 7.0 — Obra de ornato y pintura 9.105,60 
— 8 .0— Higiene y salubridad. 6.620 

Importa la ejecución material... 127.955,10 

Imprevistos, 1 por 100 1.279,55 
Honorarios por dirección de obras, 5 por 100. 6.397^75 
Beneficio industrial, 9 por 100 11.515',95 

Presupuesto de contrata. 147.148,35 
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Observaciones. 

Las obras de saneamiento general y conducción de aguas asc ien­

den á 54.000 pesetas, comprendiendo en ellas tuber ías , motores , 

t anques sépticos, nitros, depósito de agua , trabajos de desmonte y 

los demás complementar ios , é incluyéndose en dicha s u m a los hono­

rarios correspondientes á los trabajos del proyecto; teniendo en cuen­

ta que estas obras deben hacerse por adminis t rac ión, y e n c a r g á n d o ­

se de ellas al au to r del mismo. Ingeniero Sr. D. Recaredo de Uhagón . 

Se calcula un año como plazo de ejecución de todas las obras , y 

el importe de la contrata , después de celebrada la correspondiente 

subasta , deberá satisfacerse en seis plazos: cinco du ran t e la ejecución 

de las obras, descontando al contrat is ta , como garan t ía , u n 10 por 100 

de cada uno; y el sexto y ú l t imo plazo, á los seis meses de t e r m i n a ­

das las obras y concluido que sea el plazo de garant ía . 

No en t ran en la contra ta las obras siguientes :. 

Decorado general de la capilla. 

E l mobiliario y mater ia l necesario al destino del edificio. 

Los baños y duchas y el arreglo del pabel lón en que h a n de i n s ­

ta larse . 

E l lavadero y los pabellones de porter ía . 

Los herrajes de colgar y seguridad. 

L a instalación de w. - c . y lavabos (los apara tos en t r an en la con­

trata) . 

La cocina ó cocinas que se necesiten, y la instalación de a l u m ­

brado con los apara tos al efecto. 

Se calcula en 40.000 pesetas el presupues to necesario pa ra todas 

ellas, y podrán ejecutarse por suplementos de crédito ó con cargo al 

presupuesto de 1910, para cuya fecha es tarán l iqu idadas las obras 

de cont ra ta y las de saneamiento con los recursos ac tuales del Pa t ro ­

na to y los presupuestos de 1908 y 1909, teniendo en cuen ta s iempre 

el beneficio que hab rá de obtenerse en la subasta . 
L . C. L . 

La trata de blancas en la Argentina y en el Brasil, 
t'OU El . 

Mayor Wagener , Sec¡retario del Comité nacional alemán. 

(Continuación.) 

4.* L a Hansa-Linie, y á veces 

5 ." La, Kosmos-Linie. -
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Las dos pr imeras l íneas son las q u e disponen de b u q u e s de lujo 

pa ra pasajeros de p r imera clase, pero t amb ién pueden r ecomendar ­

se á los viajeros las tres otras Compañías . I b a yo á embarcarme en 

el МЧапдеп; pero , al l legar á Brema, resul tó que ya había zarpado 

este b u q u e con r u m b o á Bal t imore , y que en luga r suyo nos espe­

raba el Seriphos, de la l ínea de Levan te , que había sido fletado espe­

cialmente. Es ta c i rcunstancia m e permit ió permanecer u n día más 

en Brema y visi tar los sitios públicos de recreo. A pesar del a r t . 180 

del Código pena l , existen allí casas de prost i tución, en las cuales 

p redominan las jóvenes de nacional idad austr iaca. Esta misma o b ­

servación he podido hacer la en todos mis viajes. L a falta de u n C o ­

mité nacional h ú n g a r o , y la visible oposición de los h ú n g a r o s á la 

creación de este organismo, hacen que los t ra tan tes de aquel pa ís 

sean cada vez más at revidos, de suerte que puede asegurarse q u e , 

si no se logra fundar en Budapes t u n Comité nacional q u e t raba je 

con energía y ejerza severa v ig i lancia , será imposible pensar en 

la supresión de la t r a ta de b lancas . H e oído decir s iempre que los 

t ra tan tes v iven en Budapes t , Lemberg , P r a g a y A g r a m , y q u e sus 

nombres no son del todo desconocidos de las autor idades . És tas nié-

ganse, sin embargo , á in tervenir , po rque la l ibertad de las p ros t i ­

t u t a s no tiene allí l ímites, y po rque el t ras lado de mujeres de u n a 

casa á otra no const i tuye, en real idad, t r a ta de blancas. De este 

modo , se abren de pa r en par las puer tas á los mayores abusos. E l 

principio de q u e es inchgno comerciar con seres h u m a n o s no está 

a ú n bien asentado en H u n g r í a . IMucho tenemos que hacer t ambién 

en Alemania desde este p u n t o de vista; pero el pr imer paso se ha 

dado ya , y el Comité nacional no es responsable de que no sea 

mayor el n ú m e r o de nues t ros amigos. 

E l p r imer puer to en que tocó el Seriphos fué el de Amberes . 

Con anter ior idad hab íame puesto al hab la con los señores de los 

Comités holandés y belga y preparado u n a en t rev is ta con ellos en 

Amberes . Aprovecho esta opor tunidad para manifestar púb l i ca ­

mente mi agradecimiento á los Sres. Belleroche y Vel thuyzen por 

los informes q u e m e facili taron. 

fSe continuará.) 

Imp. de 1» S\io. de M. Minués» de los Ríos, Miguel Servet, 13. — Teléfono 661, 
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esclavas blancas, y pa ra ello reclama el generoso auxil io de todos los 
que aspiren á poner té rmino á uno de los abusos más terr ibles de la 
astucia y de la fuerza. 

E l B O L E T Í N DEL PATRONATO R E A L PARA LA R E P R E S I Ó N DE LA TRA­

TA DE BLANCAS OS, рог lo tau to , ппа obra de p ropaganda mora l . 

Se pub l ica rá mensua lmen te en cuadernos de ocho á diez y seis 

páginas y constará de u n a par te no oficial, en la que i lustres per­

sonalidades da rán á conocer la obra P a t r o n a l ; de u n a pa r t e oficial, 

en la que aparecerán las circulares dirigidas á las Delegaciones ; las 

leyes, decretos y Reales órdenes q u e se relacionen con el objeto del 

Pa t rona to ; el movimiento del personal de la J u n t a direct iva y de 

las Delegaciones ; los fallos y sentencias que dicten los Tr ibuna les á 

estos hechos referentes; las medidas adoptadas por los Gobernadores 

civiles, etc. F ina lmen te , en u n a Crónica española se da r á cuenta de 

lo que h a g a n las Delegaciones en cumpl imien to de su misión, y en 

u n a Crónica extranjera se hab la rá de la labor que real izan en el ex­

tranjero los Comités nacionales y las autor idades gubernamenta les y. 

adminis t ra t ivas con el mismo fin h u m a n i t a r i o . 

Es tas son las l íneas generales á que h a de sujetarse, por ahora , 

el BOLETÍN DEL PATRONATO; pero esto no quiere decir q u e no sea 

susceptible de ampl iac iones ; an tes por el contrar io, aspira el P a t r o ­

nato á convert ir lo en u n órgano de defensa y de regeneración de la 

mujer en el más amplio sentido. 

Biblioteca Nacional de España



r s r O T A 
Dirigirse, para todo lo relativo al Boletín, á la Se­

cretaría del Patronato Real para la Represión de 
la trata de blancas, Ministerio de Grada y Justida, 
MADRID. 
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